LA RELIGION ESCLAVIZA 

Siempre al servicio del poder, del orden establecido. Al lado de dictaduras y 
democracias, bendiciendo los cañones de los Estados. Insertada en lo más profundo de 
la sociedad, la religión se edifica como una institución que pretende controlar la 
sexualidad, los cuerpos, las mentes, el proceso de aprendizaje. Inyectan en los 
oprimidos discursos afines al Poder: las religiones imperantes son aquellas que 
reproducen el discurso de los amos, de los ricos, de los opresores. Poseedoras de ingentes 
cantidades de capital económico y parte del mercado, como recompensa por su papel en 
los engranajes de la dominación. 

Porque una idea abstracta como Dios se impone a través de los distintos curas de 
cualquier pelaje, de la estructura de cualquier Iglesia, que sirve como mediadora y como 
cuerpo de especialistas que elabora los códigos de conducta y de moralidad al que los 
fieles deben postrarse. La idea de Dios, como cualquier abstracción impuesta por 
encima de los individuos, es un instrumento de este sistema, infectada por el virus de 
la autoridad. 

Las nuevas religiones, sectas y demás esoterismos son más de lo mismo: fórmulas de 
consumo de lo sagrado nacidas de un capitalismo globalizador que busca nuevos 
mercados. De esta manera, la religión se recicla para buscar nuevos adeptos en los 
sectores de la población que desconfían de las religiones monoteístas imperantes, como el 
cristianismo en Europa. Todo discurso religioso se construye con cadenas. 

Contra los pastores, contra los rebaños. Ni dios ni amo. 

DESTRUYE LO QUE TE OPRIME 


VALIEKAS INGOBERNABLE 





